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A modo de prólogo 

 
 

Para intentar enfrentarnos al olvido, hemos hecho pequeños rescates  
de la vida de aquella comarca transformada hoy en balneario internacional. 
 

El aporte de documentos escritos y fotográficos y, especialmente, las 
memorias personales nos han ayudado a fortalecer la memoria colectiva. 
 

Del período comprendido entre fines del siglo XIX y comienzos del XXI, 
seleccionamos cinco hitos, que por uno u otro motivo fueron trascendentes en 
la vida de Punta del Este y del departamento. Los mismos se encuentran 
comprendidos en el siglo de existencia del balneario. 
 

Dos de los temas aquí tratados, La Comercial del Este y la Asamblea 
Representativa de Maldonado, los difundimos con anterioridad asociados a los 
festejos del Día del Patrimonio de 1997 y 2004; los presentamos, en esta 
oportunidad, con mayor realce gráfico y algunos complementos. 

 
Tres historias o sucesos vinculados en forma directa al desarrollo 

de la ciudad balnearia complementan este trabajo y son: la participación 
de la Familia Sader-Iturria en el desarrollo hotelero; Alberto Iribarren y 
Margarita Fillerín como anfitriones destacados del turismo internacional y la 
varadura del Santa María de Luján en la playa El Emir, último naufragio de 
relevancia en las costas de Punta del Este. 
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Capítulo I  

ά[ŀ /ƻƳŜǊŎƛŀƭ ŘŜƭ 9ǎǘŜΥ ǵƭǘƛƳŀ ŘƛƭƛƎŜƴŎƛŀ 

que ƭƭŜƎƽ ŀ aŀƭŘƻƴŀŘƻέ 

 

1 
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La Comercial del Este fue durante años el único medio de transporte 
colectivo terrestre que vinculó al departamento de Maldonado con 
Montevideo, con todo lo que ello significó, no solo por facilitar el 
desplazamiento de sus habitantes y por su condición de correo y remesero 
bancario, sino porque fue para la región el vínculo cultural, su portador de 
salud, mensajero de sueños y esperanzas. 

 
Funcionó hasta diciembre de 1910, fecha en que llegó el tren a 

Maldonado. 
 
Su propietario y mayoral fue Don Estanislao Tassano, cuya personalidad 

era definida así por un periodista del diario El Día del 20 de agosto de 1977: 
 
ά5Ŝ ŎŀǊłŎǘŜǊ ŀƭŜƎǊŜΣ ŜǊŀƴ ǇǊƻǾŜǊōƛŀƭŜǎ ǎǳǎ ǊŜƭŀǘƻǎ ŎƻƭƻǊƛŘƻǎ ŘƻƴŘŜ Ŝƭ 

ingenio jugaba con la verdad, con singular sentido del humor... Sabía ser amigo, 
con la generosidad de las almas grandes y la humildad de quien tiene cabal 
sentido de la existencia. Jamás defraudó a quien puso en él su confianza, y 
se constituyó en el fiel custodio de cuanto valor se puso a su recaudo. 
Sin duda, un personaje a recordar, valorizando cabalmente su relevancia 
y rescatando del olvido lo que significó junto a su diligencia, en la gestación 
ǇǊƻƎǊŜǎƛǎǘŀ ŘŜ ŀŎŀǎƻ ƭŀ Ȋƻƴŀ Ƴłǎ ƘŜǊƳƻǎŀ ŘŜƭ ǇŀƝǎΦΦΦέ 
 
 

Posando, listos para la partida. 

2 
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DESCRIPCIÓN DE LA DILIGENCIA 
 
Para este apartado nos valemos de reproducciones de publicaciones que, sobre la 
diligencia del Mayoral Tassano, hiciera su hijo del mismo nombre: 

 
ά[ŀ ŘƛƭƛƎŜƴŎƛŀ ŦǳŜ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊ άƽƳƴƛōǳǎέ ƻ ƳŜŘƛƻ ŘŜ ƭƻŎƻƳƻŎƛƽƴ ŎƻƭŜŎǘƛǾƻ ŘŜ 

pasajeros y encomiendas que hubo en el país con carácter de empresa de 
recorridos y horarios fijos. Antes la gente se desplazaba preferentemente a 
caballo, algunos, en volantas y los menos, en carretas. 

 
Era un carromato en el que cabían de diez a dieciséis personas, cerrado, 

con ventanillas que se levantaban o bajaban a voluntad del pasajero. Constaba 
de tres partes útiles a sus fines: la principal era la cerrada y con ventanillas, 
donde viajaba la mayor parte de los pasajeros, resguardados del frío, la lluvia y 
la tierra que, a pesar de todo, se colaba sin permiso...; el pescante, donde iba el 
mayoral y aun pasajeros que preferían el panorama abierto, la contemplación 
del trabajo de los caballos y del cuarteador; y, por último, el techo, denominado 
baca, bordeado de un enrejado de hierro destinado a las encomiendas y 
equipajes, que se aseguraban y protegían con una lona impermeable que se 
ataba a los bordes del enrejado.  

 
Tenía dos ruedas traseras grandes y dos delanteras chicas. Giraba sobre 

poderosos ejes de hierro que debían engrasarse abundantemente antes de cada 
viaje. Las ruedas delanteras, mediante un simple mecanismo de aros de hierro y 
un grueso perno, giraban a derecha e izquierda, según la dirección que el 
mayoral deseaba dar a su rodado, utilizando las riendas de los caballos traseros, 
que obedecían a la intención del mayoral según fuera la rienda que tiraba, 
sincronizando el todo con las órdenes impartidas a viva voz al cuarteador. Este 
ƳŜŎŀƴƛǎƳƻ ǎŜ ŘŜƴƻƳƛƴŀōŀ άǘǊŜƴέΦ 
 

Una lanza de madera dura unía los caballos lanceros a sus respectivas 
pecheras pues eran los que detenían la diligencia o en las bajadas atemperaban 
los desplazamientos demasiado rápidos. A los costados de cada uno de esos 
lanceros, se prendían sendos caballos que tiraban de balancines enganchados a 
dispositivos especiales. En la punta de la lanza, se enganchaba otro balancín 
más grande donŘŜ ǎŜ ǇǊŜƴŘƝŀƴ ŎǳŀǘǊƻ Ŏŀōŀƭƭƻǎ ƳłǎΣ ƭƭŀƳŀŘƻǎ άōƻƭŜǊƻǎέΣ ȅ ǉǳŜ 
obedecían al cuarteador. Por en medio de esos caballos salía la cuarta que se 
prendía a la cincha del caballo del cuarteador, cuya misión importantísima 
consistía en eliminar las riendas de esos άōƻƭŜǊƻǎέΣ ƘŀŎŜǊ ǇƻǎƛōƭŜ Ŝƭ ǾƛŀƧŜ Ŝƴ ƭŀ 
oscuridad y llevar al todo por el mejor camino, la mejor senda o la mejor huella. 

 
Bastaba que el mayoral aflojara las riendas a los traseros, para que estos 

siguieran la dirección de los delanteros que, a su vez, seguían al cuarteador. Él, 
viendo mejor, le imprimía dirección y velocidad interpretadas por el mayoral, el 
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cual, con sus arreadores y azuzamientos, exigía a las bestias el esfuerzo que se 
requería. Eso era todo, más o menos. El resto lo imprimía el tiempo, el camino, el 
temporal, el arroyo, la zanja, el cañadón, el pampero, la helada y el sol. 

 
El mayoral era, en general, dueño absoluto del rodado y de la empresa. 

 
aŀƴŜƧŀōŀ ŘŜǎŘŜ Ŝƭ ǇŜǎŎŀƴǘŜ ƻ ŘŜǎŘŜ ƭŀ άǘŀōƭŀέΣ ŀǎƛŜƴǘƻ ǊǵǎǘƛŎƻ 

emplazado al borde del pescante, casi junto al anca de los caballos traseros. 
Usaba dos arreadores: uno corto, para los tiros traseros, y otro de mango, 
ǘǊŜƴȊŀ ȅ ŀȊƻǘŜǊŀ ƭŀǊƎƻǎ ǇŀǊŀ ƭƻǎ άōƻƭŜǊƻǎέΦ ¢ƻŘƻǎ ƭƻǎ ƳŀȅƻǊŀƭŜǎ ŜǊŀƴ ǎǳƳŀƳŜƴǘŜ 
diestros en el manejo de ese arreador largo, y con las azoteras tocaban más o 
menos fuerte a los caballos, según el esfuerzo que se les exigía. En general, 
restallaban el látigo en el aire y lo hacían tan potentemente que reproducían los 
tiros de armas de precisión. Era tal la forma en que lo hacían y manejaban que 
lastimaban si se lo proponían. Lo evitaban, claro está, para mantener la 
ƛƴǘŜƎǊƛŘŀŘ ŘŜ ǎǳǎ ŎŀōŀƭƭƻǎΦ !ƭƎǳƴƻǎ ǇŀǎŀƧŜǊƻǎ ǎŜ ǎŜƴǘŀōŀƴ Ŝƴ ƭŀ άǘŀōƭŀέΣ Ƨǳƴǘƻ ŀƭ 
mayoral, y en verdad muchos gustaban de ese asiento porque la curiosidad y la 
emoción determinaban preferencias. 
 

El mayoral era el único responsable de la seguridad del pasaje, 
encomiendas y valores que se le confiaban. Los postillones, casi siempre 
lugareños, esperaban la diligencia con los caballos de relevo en un corral que, ex 
profeso, se había construido junto a la portera del campo que oficiaba de posta 
ȅ Řŀōŀ ŀƭ ŎŀƳƛƴƻέΦϝ 

 
Todavía se guarda en la familia el arcón que solía llevar repleto de libras. 

Una responsabilidad que nunca midió ni cotejó el mayoral con los escasos 25 
reales que ganaba con cada pasaje... La Comercial del Este, leyenda que 
figuraba en sus costados, jamás tuvo un vuelco, aunque sí algunas situaciones 
de peligro. 
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Su ruta era: San Carlos, Maldonado, Portezuelo, Piriápolis, Pan de Azúcar, 
Solís Grande, Mosquitos y Pando hasta donde llegaba el ferrocarril. Cuando este 
llegó a Estación La Sierra, la diligencia fijó allí el punto final de su recorrido. 
Desde esas terminales hasta Montevideo, cada uno lo hacía por la suya porque 
la capital era su meta. El ferrocarril completaba el recorrido. 

 

La diligencia salía tres veces en el mes. El viaje duraba veinticuatro horas 
a Pando y doce a Estación La Sierra. Los caminos eran en su totalidad de tierra; 
el bache y el pantano, la resultante salvada con maestría y trabajo por el 
mayoral. Solo había dos puentes: en el arroyo Mosquitos, donde se pagaba un 
peaje de veinticuatro centésimos, y en el Solís Chico, donde el peaje era de veinte 
ŎŜƴǘŞǎƛƳƻǎΦέ 

 

 

 

* La última de las postas se ubicaba en pleno Camino Lussich,  
frente a lo que hasta hace poco fue la granja de la familia Aime. 

 

3 
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Nada más elocuente para recrear un viaje en la diligencia que el relato 
de un protagonista. En efecto, el señor Giacomo Reborati viajó a Maldonado 
con su familia, en el año 1905, en La Comercial del Este, acompañado por la 
familia de doña Elvira Correa de Marini, conceptuada vecina veraniega de la 
zona. Dicho relato, fresco y enriquecedor, lo realizó el Sr. Reborati en un libro 
único, y manuscrito en italiano, cuya traducción transcribimos a continuación. 
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Carátula del diario de viaje de Giacomo Reborati. 
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DIARIO DE VIAJE 
Maldonado, enero de 1905. 
 

ά9ǎǘŀƳƻǎ ŀǉǳƝΣ Ŝƴ aŀƭŘƻƴŀŘƻΣ ŘŜǎŘŜ Ŝƭ ну ŘŜ ŘƛŎƛŜƳōǊŜΣ ŜƴŎŀƴǘŀŘƻǎ ǇƻǊ 
la belleza del lugar y por la hospitalidad de la Sra. Elvira Correa de Marini. Hoy, 
después de varias semanas de sequía, una lluvia lenta y benéfica vino a refrescar 
la temperatura y a reverdecer la campiña. Aprovecho para escribir mi primera 
impresión sobre nuestro viaje en diligencia y sobre estos lugares. 

 

En Estación La Sierra.  

 

Mi primer viaje con este medio primitivo de locomoción lo hice de niño 
(creo que en el año 1869 entre Génova y Niza). En aquella época no había 
ferrocarril. Este, pues, en Maldonado, sería el segundo, y ¡a cuánta distancia en 
el tiempo!  

 
Partimos de Montevideo a las seis de la mañana en el Tren del Este que, 

después de casi seis horas de viaje para recorrer los 90 kilómetros que hay entre 
la capital y aquella estación terminal, nos deposita en la estación La Sierra, 
pequeño caserío, no lejos de la costa oceánica. Desde este lugar, en llanuras 
ligeramente onduladas, divisamos varias elevaciones que se perfilan en el 

5 
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horizonte. Son la Sierra de las Ánimas y el Pan de Azúcar, detrás de los cuales 
deberá llevarnos la diligencia. 

 
Hacemos una rápida colación en la única fonda u hostería (que es una 

especie de rancho con techo de paja) donde nos ofrecen un magro puchero y 
alguna otra cosa por la pequeña suma de $ 2,50 por cabeza. 

 
Vamos hacia la diligencia que nos espera repleta de pasajeros. 
 
Es un gran vehículo, según el modelo de nuestras antiguas diligencias, 

pintado de amarillo vivo, pero mucho más sólido, que podría rodar por un 
barranco sin desarmarse. 

 
Está montada sobre cuatro ruedas solidísimas, muy altas las de atrás, que 

tienen por lo menos 1,70 m de diámetro. Esto es para poder vadear los cursos de 
agua, que son comunes en esta República y que cortan el camino. 
 

Las ventanillas no tienen vidrios sino persianas para poder cerrarlas en 
caso de lluvias. Los vidrios se romperían demasiado fácilmente, con evidente 
peligro para los viajeros. 
 

El techo está ocupado por el equipaje (incluido nuestro enorme barril.) 
άbƻ ƳŜƴƻǎ ŘŜ улл ƪƎέΣ ƴƻǎ ŘƛŎŜ Ŝƭ ŎƻƴŘǳŎǘƻǊΦ 

 
En el interior ocupan su puesto ocho personas, incluida Annetta, nuestra 

mucama, a la que llevamos con nosotros. María, Albertito y yo viajamos 
adelante, en el pescante, puestos privilegiados que reservamos por anticipado. 
9ƭ ŎƻƴŘǳŎǘƻǊ ȅ άaŀȅƻǊŀƭέ Ŏƻƴ ƻǘǊƻ ǾƛŀƧŜǊƻ Ŝǎǘłƴ ŀ ƴǳŜǎǘǊƻǎ ǇƛŜǎΣ ǎŜƴǘŀŘƻǎ ǎƻōǊŜ 
el saco de la correspondencia porque la diligencia hace también el servicio postal 
entre La Sierra, Maldonado y San Carlos, pequeñas ciudades del departamento 
de Maldonado. 

 
tŜǊƻ ƭƻ Ƴłǎ ŎǳǊƛƻǎƻ Ŝǎ ƭŀ ŘƛǎǇƻǎƛŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ƻƴŎŜ Ŏŀōŀƭƭƻǎ άŎǊƛƻƭƭƻǎέΣ ƴƻ 

hermosos pero muy robustos, que deberán tirar del pesado vehículo. Hay cuatro 
al frente, luego otros cuatro, después otros dos y, finalmente -cinco metros 
adelante - Ŝƭ ǳƴŘŞŎƛƳƻΣ ŎŀōŀƭƎŀŘƻ ǇƻǊ Ŝƭ άŎǳŀǊǘŜŀŘƻǊέΣ ǳƴ ƴŜƎǊƻ ŜǎōŜƭǘƻ ȅ 
vigoroso, encargado de la dirección del convoy, una especie de piloto que escoge 
los puntos mejores del camino y conduce hacia allí los otros caballos, mediante 
la larga y sólida correa de cuero asegurada a la montura de su caballo. 

 

Partimos; el camino es pintoresco pero pésimo. El suelo desigual está 
surcado por profundos fosos dejados por las aguas pluviales, sembrados de 
piedras, por subidas hechas escalones y descensos rápidos, pantanos y 
matorrales. En ciertos puntos de mayor pendiente, durante las grandes lluvias, 
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las aguas han excavado barrancas de algunos metros de profundidad, al borde 
de las cuales debemos pasar entre zarzas de cardos salvajes. El camino está 
ǘǊŀȊŀŘƻ ȅ ƭƛƳƛǘŀŘƻ ǇƻǊ άŀƭŀƳōǊŀŘƻǎέΣ ƻ ǎŜŀΣ ǳƴ ǘŜƴŘƛŘƻ ŘŜ Ƙƛƭƻǎ ŘŜ ƘƛŜǊǊƻ ǎǳƧŜǘƻ 
en palos de madera dura, que corre entre las praderas donde pasta el ganado 
bovino e inmenso rebaño de ovejas. Los primeros momentos de esta segunda 
parte del viaje están lejos de ser agradables. 

 

A galope tendido.  

 

Cada instante parece que fuéramos a rodar. Los viajeros entrechocan en 
medio de los gritos de espanto de las señoras. En ciertos violentos movimientos 
del rodado, alguna cabeza se golpea en la pared de madera de la ventanilla, 
providencialmente privada de vidrios. Pero el infernal medio de locomoción 
corre veloz en la silvestre campiña desierta, tan solo animada por el gorjear de 
toda clase de innumerables pájaros. 

 
Ahora se aprecia toda la importancia de la misión del cuarteador, que 

despliega una actividad y una pericia increíbles. Él mira un poco a la diligencia y 
otro poco hacia adelante, lanzando su cabalgadura un poco a diestra, otro poco 
a siniestra, describiendo a veces un semicírculo, como si debiese volver hacia 
atrás; y con precisión matemática nos hace evitar piedras, fosos y barrancos. 

6 
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El cuarteador. 

 

Cuando el camino presenta un trazo más liso, los once caballos son 
ƭŀƴȊŀŘƻǎ ŀ ƎŀƭƻǇŜ ǘŜƴŘƛŘƻΦ ¢ŜƴŜƳƻǎ ǉǳŜ ǊŜŎƻǊǊŜǊ Ŏŀǎƛ ŘƻŎŜ άƭŜƎǳŀǎέΣ ƻ ǎŜŀ 
sesenta kilómetros. A pesar del mínimo confort con que viajamos, el tiempo 
pasa pronto gracias a la belleza y novedad del paisaje que atrae toda nuestra 
atención. Por otra parte, ya todos se han habituado a esta carrera furibunda, a 
esta trayectoria del bólido del que formamos parte y que parece derribar y 
sobrepasar cualquier obstáculo. Entre el verde claro de los pastos, los cardos 
selváticos altos y numerosísimos ponen su nota grisácea y la hermosa mancha 
azul-violácea de sus flores soberbias. Bandadas de tórtolas emprenden vuelo a 
medida que nos acercamos. Las lechuzas erguidas e inmóviles sobre los palos del 
alambrado nos miran con sus ojos fijos y redondos, mientras que alguna gran 
perdiz gris se levanta rumorosamente bajo los caballos, alejándose 
horizontalmente. 

 
Pasamos al pie de la Sierra de las Ánimas, la mayor altura del Uruguay. La 

Piedra Alta tiene apenas 500 metros. Estas elevaciones no pueden llamarse 
montañas, sino simplemente cerros, como las llaman aquí, pero a la vista 
parecen relativamente importantes en medio de la llanura ondulada que 
recorremos. 
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